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LA REVANCHA DE EULALIA
M i q u e rid o  R i i t u l :  no  p uedes  fig u ra r te  e l e x tre m o  p la c e r  q u e  h e  ic iiido  a! 

le e r  e n  tu  am e n o  sem a n a rio  !a  v e ríd ic a  h is io r ia  de  S ir  A r i h . i r  M . . .  y  d e  la  

b a ro n e sa  de  S . . .  H .. .  L o  q u e  q u iz a s  n o  s ip a s  es e l  d e se n la c e ,  p o s te r io r á  la  

m u e rte  del p o b re  A r tu r o ,  y  e so  es lo  q u e  v o y  á  te rc r ir te  en  c u a t ro  p a la b ra s , 

p o r si lo  c rees  d ig n o  d e  p u b lic a r lo  en  tu  i lu s tra d o  p e rió d ico . O y e m e , p o rque  

el c a s o  lo req u ie re .

La noticia deí suicidio do Sir Artlitirfuó la sonat de 
disi'orsion genera], pues por mas que nadie fuera culpa­
ble de aquella majadería, liija dei carácter tímido ó irro- 
soluto del noble lirilano, totlos t|uedaron ponosamente 
impresionados, desaparcciernto la animación (pie desde 
los primeros dias de la llegada de la baronesa reinaba en 
el ameno Hotel Siete Suelos.

Estay su sobrina Eulalia marcliaron á Biari ilz acom­
pañadas del capitán de Iiúsai es Curios C .. lujo mayor ilel 
general 'de este nombre, tjue con su familia pasaba una 
temporada en la Alliambra en aquellos mismos dias del 
lamentable acontecimiento.

La baronesa quería que Eulalia se Imbiese (luediulo en 
Toledo, al lado de su ¡¡adre, pero la bella jóven que co­
menzaba á tomarle gusto á la vida elegante, consiguió ile 
su tia que la conservase á su lacio por algún tiempo, á lo 
que liabia accedido la diplomática, con su cuenta y su ra­
zón, por cierto, pues no solo asi tendría una comiuiñera 
para esas largas horas de spleen, á que tan fiecuente- 
mente se veia sujeta, sino que la c la ia  inteligencia de la 
jóven toledana liacian de ella un seereíario pailicular 
inapreciable.

En Biarritz, donde me'bailaba veraneando, tuve oca­
sión de conocer á la baronesa y á su sobrina. Mi cualidad 
de diplomático me abrió las puertas de su diulet, y pi on- 
lo intimamos: ella fué quien me refirió la liistoria de la 
Aliiambra con todos sus detalles y pormenores, acom- 
liañándola con una jaculatoria en su]irojiia alalianzu, so- 
})ie los sacrificios que se imponiapor su «querida sobri­
na», la que sei ia sumamente difícil« colocar , por su esca­
sez de fortuna, y perlas pocas condiciones de la «muclia- 
cha , la cual, aun cuando tenia buenos ojos, eso si, y ella 
era la primera tn conocerlo, carecía de entvain, y sobre 
lodo, de «maneras».

Yo me limitaba á oiría en silencio, porque no itabia 
modo de interrumpirla, pero no por eso dejaba de apre- 
ciaráEulaliadeüistintasuene.porqucademúsde su belle­
za y elegancia natuial, eramuy listay avisadu,y muy ca­
paz de aprovecharse de las ocasiones, á pesar de la ojiinioii 
de la baronesa.

IL

Entrelas damas que animaban aquel veiano la ele­
gante residenciado laEmiieiairiz Flugenia, cuando ocu­
paba el solio francés, se dislinguia la condesa Olga Dog- 
nielf, esposa del Embajador ruso en Bui is, y muger encan­
tadora por su talento y por su csprit.

Un solo delecto se lacoiiocia: su afición á cc/iat̂  ¡as car­
ias.

Durante su permanencia en Roma, donde su marido 
habia estado de Encargado de Negocios, adquirió esta cua­
lidad de una marquesa lloi entina, su amiga íntima. Desde 
entonces, la condesa paseaba este agradable ¡lasaliempo 
por todas las cortes europeas, á donde el empleo de su 
marido la bacia mai char, pasando mas de una de esas 
aburridas mañanas en que las nuljes no cesan de verter 
agua sóbrelos miseros mortales,sumamente entretenida 
con su hataja en las monos. Una buena condición Jialiia 
que reconocerle en este defecto, y era que las cartas de 
mal augurio l eliiisaban aparecer bajo los delicados dedos

(lo la bella condesa, siendo por tanto, sus bucnasrentii- 
ras verdaderamente buenas.

'l’odos teníamos ya  predicha nuestra suerte; conocía­
mos nuestro porvenir aUledillo, como suele decirse, cuan­
do una noche que nos hallábamos reunidos en o! salón de 
la baronesa, se le acordó á Mine. Dognieff que Eulalia no 
sabia nada del suyo y que era preciso echarle las cartas.

Aplaudimos esta idea, porque la jóven toledana habia 
conseguido interesarnos vivamente, y yo me apresuré á 
pi epai ar una mesa con todos los enseres necesarios para 
lan delicnda operación.

—Cómol Eulalia se váá  hacer echar jas cartas? pregun­
tó riendo la liaroiiesa, é inclinándose al oido de Carlos C... 
con el cual estalja hablando en voz baja, anadió:—Pue­
de que llegue á institutriz.

— Chi lo sa, respondió sentenciosamente el jóven guer­
rero, atusándose el bigote.

— Querida Eulalia, dijo la baronesa imperturbable, 
mientras llegas á empciatriz, hazme el olisequio de una 
taza de thé.

—Si lo fuera, querida tia, dijo Eulalia, cuenta con una 
plaza en mi córte No lemas que sea ingrata ni que olvide 
los ti ajes que me has prestado.

La baronesa hizo un gesto; ni aun de broma podia ad­
mitir la idea de que su sobrina llegase á ser mas que ella.

Eulalia le sirvió la taza de thé, y besándole uno do 
s'us hermosos y bien torneados bra^^, le dijo:

—Quieres que vista imágenes?
—Vamos, no seas Joca, dijo la baronesa con seriedad.
—Condesa, tj atad bien á Eulalia, dijo Cárlos C ..
—No turbarme, exclamó Olga; Gorman, me dijo, bajad 

un poco esa pantalla; hay demasiada claridad, y se necesi­
ta una sombra misteriosa y poética para cl resultado de 
esta aventura.

Vamos, Eulalia, continuó ia condesa dirigiéndose á la 
jóven y turnando el tono de voz mas serio y grave de que 
era susceptible, pensad en lo que mas anheléis.

— l 'n  marido, dijo la jóven sonriendo; eso es todo lo que 
deseo.

— Qué cinismo tan chocantel dijo la baronesa al oido de 
Cárlos.

Esto se sonrió: para él aquello no era cinismo, sino 
franqueza.

La condesa mezclaba las cartas y las iba poniendo en 
linea á medida que las iba volviendo.

Eulalia jjresenciaba toda aquella operación con la son­
risa en los lábios, y de cuando en cuando dirigía una in­
cendiaria mirada al jóven húsar, que de pié detrás de ella, 
la acariciaba con los ojos.

La contlesa estaba enorgullecida jior el buen éxito que 
alcanzaba.

— Úros, siempre oros, exclamaba entusiasmada; el ca­
ballo de oros: bravo, bravo! bueiiasuerte... ahí la sota de 
espadas... Eulalia, V. tiene alguna enemiga...

— Y  quién. Dios mió? Como no sea la doncella de ia ba­
ronesa!

—Hay que desconfiar, dijo Olga, alguien hayque os quie­
re mal.... Pero hé aqui que aparece el caballo de espadas; 
este es un caballero jóven, amable, r icoy que os ama.

Yed, señores, exclamó la condesa completamente en­
tusiasmada, después de haber estenditio todas las car­
tas sobre la mesa; ved aqui; una... dos... tres... Esta sota 
de espadas es la que me da cuidado. Eulalia, el presente 
es un poco sombrío... pero después veo la riqueza, un ma­
trimonio de afección, con un jóven guerrero que os ama; el 
as de copas lo demuestra.

Eulalia y Cárlos C... cambiaron involuntariamente una
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mirada. La barone.«a desgarró un pañuelo de encages que 
tenia en la mano.

—Y bien {¡uerida, dijo labaroucsa con voz nerviosa, hay 
que encargar do seguida el trage de hoda. Mira como C... 
te devora con la vista.

Cárlíis se ruborizó Jiasta el blanco de los ojos.

1 1 1 .

Poco después terminó la leiuLon, y cada cual marchó 
por su lado.

Entre tia y sobrina, apenas se quedaron solas, hubo una 
escena.

La liaronesa comenzó ¿..sermonear á Eulalia: ésta le 
replicó. La baronesa se sahóde sus casillas, basta amena­
zar á la jóven con mandarla á jólodó.

—No te alteres, querida tia. "(ple yci^jatídiv. ' -
— Pero ahora rp’sino. 
—Ahora ni'sino.
— Pues bien„ ¡?a~t-en

tt

IV.

• Y

Eulalia paV) la noche en casa de la .^ idesa  DognielT. 
Amaneció el dia siguiente y la bueijab|0ciéd<i'(l de Biar- 

ritz supo con ostrañéza que Eulalia l}a¿í4 ábaiulónado á 
su tia, pero, dícho.sea en honor de la  jóyeh, todo el mundo 
le dió la razón, y lo que es mas, fodos-fr'^oé á visitarla y 
á darle la enhorabuena.

Apenas saltó de la cama lajbaronesa, la qué tan mal 
I \bia dormido, mandó llamará Curios ív.T. ' ..

Carlos C... I” j0  del general Marqués de Z... estaba lla­
mado á hereáar de su padre ej titulo y«fa grandeza de Es­
paña á él anexa, al misino tie^ipoque una (yianlipsuLi tu­
na. Ademas, su grado en el éjbrcito le aseguraba un bri^^. 
llanto porveuii*. En la córte ^ra sumamente aprc6 i a d o , y  ' * 
mas de una rica heredera liaDia soñado con 61, provocáu-.- 
iluie á una conlidencia. ' ■ • ' / -rv

No es rácil ¡explicar el gradod^ob'claciones que unian 4, T 
la baronesa con el iiúsai*; soto sé que estas no podían ser^'-.' 
mas íntimas. Por éso ([u^so acongojarse de su amigo antes 
tle tomar una rosoluc¡oiÍHíV-

La baronesa le refirió laingratiidd de su sobrina. Car­
los se mostró trio; dió la razón á las (.los, lo-cual es mil ve­
ces peor para umt muger, quitármela del lodó ' y habló 
poco. • ' £  £, ■ £- .

—Irás á'tlasa do Oiga estaSido allí’ .Eulalia?.,
—Sí; yo no.j3uedo romper abiertajncute con las 'conve­

niencias sociales. Es mas, tu debes y.enir también. . ^
—Yo? jamás.... ' *  . •
—Haces mal. » ,
xV estas palabras la baronesa 1 ampióá llorar; llenade- 

íuror, maldijo á Eulalia. , . 4 ,
—'l'u sabes mis sacriímioB.por dfla, dijq la bapone.sa; tu 

conoces mis esfuerzos para ca6 arlá;q)ero sin n^>no sé ca­
sará; esa será mi venganza. '  \ ^

—Quien sabe, dijo Carlos sentenclpsámenle.i >|
La baronesa estuvo amenazada dé urva nerviosa, 

pero como Carlos C... cogiera su soinbré'rg paru’ (['uarchar, 
se repuso, y deteniéndolo al paso, exclamó:

—Vas á casa de Olga?
—No puedo liacei-oti a cosa, »-•
—l^ues bien, caballero; ó aquí ó allí!
Carlos cogió una mano de la baronesa; se la besó ga­

lantemente, sonriendo, y salió.

V.

X  las cuatro do la tarde recibió la baroiiosat un billetí- 
10 que decia:

. Mi querida tia: me digiste ayer que me fuera, y ya  lo 
ves, me fui; pero no Imsta Toledo, poi‘([ue la condesa me 
convida á pasar unos dias con ella. ¿Quieres que vaya á

/
/

verte? Olvida lo pasado y cuenta siempre con el cariño de 
tu sobrina

Eulalia R.. »
VI.

La baronesa crí'vó que Eulalia ostorltaba en casa do la 
condesa, y, queriendo mortificarla, no se liiguó siquiera 
contestarle.

Hizo mal. .
Vil.

, I
Transcurrierí^ cuarenta y odio horas mortales, sin 

que la liar.ouesaf®iio iioquoi'ia salir de su casa, tuvie.^̂ e 
noticias■■'áe.í^aííj.e nada.

CáuJíjs'mi liahje vuellu á verla, y su orgullo le impedia 
escribirio.^ *"£ ■

x\l íin iramnroí puüiia; un criado entró en el bou- 
d o ircon  una cana. Abrióla la baronesa con mano iébril, 
y leyó: '■

«Querida tía: Ci’irlosC... acaba de pedir mi mano; el do­
mingo nos casamos...|(Juieres ser mi madrina?

-Mil besos de tu ' é v  
T"

> Eulalia.»
Lu.baroues'^jfeayó desmayada.

' V • N i n o .

/
'/

MON FUMOIR
f r —

t í

A
. 'í fe

t s  Lili cuarlito de quince ptós de la rgo  por doce 
de ancho- T iene dos grandes ventanas con hojas de 

.• cri.stálos en el Mivierno y  jK'rsianas <:mi el verano, 
•v u n a 'en fren te  de oUiaj^á’ tln de jiodcr o rearlo  fá­

cilm ente. Lu tapicería de Itls jiaredcs e.s de cuero, 
im ila iido  el antiguo y^tafapiado de Córdoba, y su di­
bujó íbrm'a grandes-cuadros-de liguru runiboidea, 
en c iiyo  centro Itay tup gran  ram o  de iloi-es de
realce. \ ■ ?

i  • \
L a  m adera  tle las Sillas 05 de cedro, aun cuando 

, el ébano..seria niLicliO mas bonito, y esláii cubíerta.s 
de Ijdilete je rc leosc in -o , CLÍiiitoneaílo, y  apenas d e ­
jan  ViC.r la  madera. Kstas sHlas son  [locas en núiiie- 
ro, ppes no>^iy nía?; que tP^s: lo q u e  lo.s franceses 
l lam án c h a ir e  lor/yuc, y dí?s butacas suiiiaineiite 
anchas y  baj"as, y .en las cóa les  el cueriio puede 
adü[)t^i'r tod aC lá so  de pü.sicI(Í4ié.s.

Ufia. niesUá dtí im.'diano tamvrio y  fácil de m over 
en iddas. Uitjicciones, gracias á  las ruedecitas de 

, m eta l qué tiene ó ii ' ,ios piés, co iil iene  los ceniceros,
■ ‘d e ¿ ro n o e ,  i )ü i 'lo  genera l, y  con tm  al m uro  [irinci- 
. ly ia i  -hay uua\ 'spect(4de ai uiariu, ^con dos grandes 

lioja.s,de cHíAaltJs, d m d id o  en do.sJrfoiiipartimcntos 
ó  Síitfciüiies: E i r é f ^ !  arriba tengo m is colecciones 
de eigai'i'ós, y  abajo toda clase dc.Jabaco en pica­
dura,"’ ŷ los c igarros  (ine ■comienzan á  secar.

Mi colección se com pone de (liferentes clases de 
habanos; desde la  diniiniita Concha, co lo iad o  claro, 
lk>r lina, hasta el opulento C«.7 feí(/ü/' im p e ria l, ma- 
diü'o oscuro. Después eii cajas de ccdi'o y  eii orcita.s 
de lozajapone.sa, tengo diferentes picaduras. Uii.sia, 
VVerwiclv, Egipto, Cuba,, M ary land, Kentuky y  el 
pu iailar francés, yacen en p cle -m clc : e.sta
liícadura y iiebra.s .se destinan tanto para c a rg a r  
las pipas, cuanto pura llal las en cigaiTillos- Una 
cuja de madera de aloe, en form a ob longa , cunliene 
las diferentes clases de [laiud do fumar: de arroz,

%
el
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EN LA A L A M E D A

I

-Palabra de honor?...
-Si, hija, no parezco por !a del Circulo.
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S E M A N A R I O  I L U S T R A D O
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EN L A  P L A Z A

-No miros, Amelia ,  que hay muchas tripas. 
-(Tu si que me la.s raes, desgraciadu.)
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de iiuüz, de trigo y  el oláskío yodurado de Alc'oy, 
(jiie es mi favorito.

A  la iz(|iiierdfi del a rm ario  y sugeto al muro, 
hay un d resso ir  en form a de triangulo, (¡uo contie­
ne todas la.s clases de pijias (¡ue he podido reunir: 
abajo las de tierra, luego  las de madei-a y  luego las 
de o.spiinia y porcelana. A llí, por órdon de antigüe­
dad eu sus servieio.s, y iierfectanieiite elasiflcadas, 
.se encuentran las Tu i-casy  Egipcias, con su tuncau  
d e ja zm iu  y  acacia; las Persas, do tianihú y caña 
salvaje; las A lem an as  cou 9̂\\ fo iw n o n ii do pintada 
porcelana; las inglesas, de madei'a (k* coco, y  la 
am ericana, de cerezo  y  rolile. Hasta la clásica pipa 
escocesa, de bai'ro blanco cocido y  toda de una pie­
za, figura en mi museo.

A  la  derecha, una conso lado  cedro, contieno los 
n a rg h ilés , ó  .sean esas pipas turcas, de largo  y flex i­
ble tul)o, y  en las cuales el humo ha de a fi 'avesar por 
agua de rosa  ó  de azaliar, suavizándolo  considera­
blemente y  prestándole un agradable aroma. En­
cim a de esta con.sola, una coja de licores, contenien­
do kirsch, curacao, rom  y cognac: todos licores 
fuertes. Haciendo ju ego  con la 'ca ja  de licores, una 
máquina rusa de vapoi*, para hacer thc, rodeada de 
tazas de china, leg itim as ele T ieng-ts ing. '

Una alfombra, perfecta imitación de las de Bey- 
rutli, cubro el suelo. Uos ventanas tienen, asi co^ 
m o  la puerta, espesas cortinas de reps verde foncé, 
íbrrada.s de percal fi ancés claro, á  grandes' j amos: 
csta.s'cortinas pueden correrse, on un m om ento  da­
do, dejando el cuarto en Linasem i-oscuiidad encan­
tadora. L a  ch im enea es grande y  toda de m árm ol, 
n egro . Sobre ella, en el centro, un ro ló  de bronce 
florentino : á cada lado un candelabro dq.^clio  bu- 
gías, también en bronce, liaciendo ju ego  con el reló.

El Iragc para en tra ron  este santuario  del vicio, 
se com p on e  de un pantalón de m erino  rojo, sum a­
mente ancho, sugeto  á la  cintura con un eordon de 
seda i‘oja, con borlas: una chaquetilla corta, que los 
ing leses lianiaii .sinokiuíj-jaekeU  y  lo.s madrilertos-.-. 
batin , de igual color, con agrem anes de seda verde; 
caniLsola de holanda con puños y cuellos rizados, y  
sin a lm idonar, por supuó'sto, y babuchas marro- 
{{Uíes de tafilete rujo.

Esta es  la  única m anera  d e  no ¡n íic ionar los tra­
gos  de sociedad ó  paseo con el o lo r  fuerte y moles­
to de la nicotina, tan anlii 'ático á las señoras, .sobre 
todo 011 esta bendita tierra de las neblinas-y dei car­
bón de piedra.

Mi querido R a o u l: u\ú te envió  la de .cripcion de 
m i cuarto de fumar: s í r v a te  esto de carta familiar: 
le  he dado esta forma, iior si qu ieres iii.soríarlu en 
tu i'evista M á l .a g a . Aunque no he i-eoibido ningún 
núm ero  todavía, supongo  que e.stará á l a  altura de 
vuestra nom bradla y  reputación. Este articiilito, á 
m as de poder llenar un Imeco en un sem anario, pu­
diera también scj*vir jiara eii.señar á esos ilusti-cs 
habitantes del pueblo (*lá.sico del boquerón y  del 
fruto tino, com o  se ha de poner uno de estos/ íí-  
m o ir , pai-a que no lo hagan en el cuarto dorm ito­
rio 6  comedoj-, lo cual os de im niaucais- ton dc- 
g ou ta iit.

El a rreg lo  de este cuartito no llega  á cincuenta

duros: verdad que lo.s bronces no .son m ios, ¡mes 
perk 'iiecen al dueño d e . la  casa que habito, y  que la 
m ayor  parte de las pipas son regalos.

Otro dia te enviaré  un artículo por el estilo: á 
m í lio mo pidas derechos inalienables, ni sufragio 
universal; pero iiídcme porm enores  de hiyh Ufe y de 
buen tono, y te los daré. Pregúntam e com o  se dirige 
un cotillón; un tro isk a  de tres caballos; un trineo 
con cuatro: didalles sobre un steeple-chase ó  una par­
tida de ich ist, y m e tendrás á tus órdene.s: poro no sé 
una palabra de cóm o se hacen las barricadas, ni de 
c ó m o  .se rocía el petróleo, ni se o rgan iza  una huelga 
de trabajadores.

M ándam e tu periódico, .sino h ab lad o  república, 
y si «luidles te p aga iv  la susci ieion, auiuiuc sea 
adelantada.
* „  Yuo.
- Londres-fes.

REVISTA DE TOROS
<• •

** >

Caballeros, no  sé corno haya-^^ii el m undo un ma- 
. lagbeñü ijué qu iera \ jv ir  fuera de.Málaga. V aya  si 

.sedrala.gracia la  plastaeii la  tarde de l domingo-
Lbs pulcü.s psty,bikH llenltos, ii.ei-ü llenitos de rosas 

y clayeles-^veslitios de m aja:''entre lo.s que mas se 
diBstacaban, vi á la  señora  de Sans acom pañada de la 
señorita  de Huelin; á las de Heredia (h-und, con .Ju­
lia Disdicr y M argara  Cámara, á la dcM oi'cno  Cas­
tañeda con la  señora viuda de L in era  y su hija, á 
la señorita  dC'Aiis.seIl con la.s de Castañeda y  ban- 
l iago ; .sefioia de Orozco, de Pulido; señoritas de Kag- 
g i o y  de Sampso...

.'¿Pues, y en el tendido? En el tendido liaijia caras 
cofiiO.,I-osas y ro .sascoiüo nuigoi-es. ¿Pues, y cu las 
grada.s? Vam os, liomlire, si era cosa de ostar.se allí 

• hasta  el diU;
P(H-o vam qs al caso, y  dejemos las m ugeres, por­

que .sino no hay reseña i>osib[c..^ . .
yonaron  los clarines, se íiizo toda la faena de i-e- 

g lam en to , y salió el pr im er corm'ipeto, luciendo so­
bre .sus bistokes la dIMsa de la casa, blanca y roja.

E l señor de M elon es  lo tentó dos veces de una 
m anera poco bondadosa. Pasó despnes á v is i ta rá  
los dem ás Cides,^ ([ue sacaron pinchados los babiecas 
vcspcticcs. '

A lu c g o  se pi-e.sentan dos ga llardos mancebos, 
(pie arm ados de viras, se las c lavaron en la cerviz, 
011 núm ero  de tres pares; después de lo cual el señor 
de L a g a r t i jo  conferenció con la  presidencia y dijo:

— A  este torito lo m ato yo.
Y  con efecto, previos unos pases de muleta, que 

el aura agitalia en caprichosos g iros, dice el diestro: 
A llí la llevas. V el toro se  murió contestando: Bueno.

V o ild  el segundo, que pasó á dejar targeta á mis 
señores piqueros, la iyeiidu al mal recib im iento do 
estos bravos.

L o s  herm anos Sánchez, á vueltas de unas cuantas 
majadei-ías, le plantan tres pares do férreos áspides, 
que vertieron en el bú su letal ponzoña, y  el de M a -  
 ̂d v a  ¿qué hace?/Jííes í,yí g coge y  le dá un recado á la 
l)i-e.sidcnda, yéndose al esposo do la vaca y  ¡z-ás! le 
dió una buena estocada.
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El toro  dijo:
—A y  infeliz de la que nace herniosa!
Y  se  murió.

N e g ro  com o  la noche, 
tardo en el paso y  de anheloso aliento 
el tercero salió, y  á  troche y mocho, 
rápido com o el viento, 
á esto caballo  tom o, al otro dejo, 
con s ingu lar gracejo  
los cuernos les metía, 
y  a lgunas cosquillitas les hacia.

El bélico clarín  á los  muchachos 
llam a á la  ob ligación, y  en un instante 
vése el am p lio  m orr i l lo  engalanado 
del noble y ñero bruto jadeante.

E l d iestro cordobé.s de estoque armado, 
á  la  fiera se arrim a, 
y después de unos pases de muleta, 
con sum a grac ia  le so ltó  la  J lin ia , 
y  á  Cachucho  le entró la pataleta

Pues señor, sa lió  el cuarto vestido de verano, con 
el jo c ic o  l leno  de tinta, y  a rr im ándose al .sabroso 
M elon es , le dijo, dice; V a usfez-, tumbón, á la  enfer­
mería!

Y  a llá  fué.
Destripa B o te llo  dos  ó tres p h ilo x e i'a s , y  pasa á 

m anos de los  banderilleros, que le pu.sieron bande­
rillas. A s í com o  suena.

El bueno de Pastor se  fué á  la  fiera, y  después de 
varios cumplim ientus con el tapete ro jo , lc  d ió la la ta .

V am os  al quinto, á quien espera  el cabEillero B i-  
(fo rn ia .

Torna varios ep ig ra m a s , recibe tres parces de ve­
nablos y  echándolos eir m ug idos  por aipiella boca, 
m urió  á marros de L a g a r t i jo ,  que le  propinó una 
m agnífica  esto jada, ecliando a l aír*e los  cuatro ca.s- 
cos. Per*o se vo lv ió  á levantar y  dicen que dijo;

— T o b e  o r  n o t to be, yéndose á  estirar la pata jun ­
to á ios  tableros.

Y  sa le el sexto, que sobre poco mas ó  m enos hi­
zo  lo  que los anteiior*es, é hicieron pon él lo que con 
los otros. Solo que este saltó la  barrera, sin fa r ta r le  
á nadie.

L a g a r t i jo  lo  banderilleó brindando á  las señor'i- 
ta s d e  liei'edia, (¡ue le obsequiaron y  aplaudieron.

Sétimo toro, refaccióir de corrida, negro él, mal 
encornao él, y  de esos que con e l b igote que rom pen  
el c id ro .

Se echa con voluntad sobr'o los caballos y  espan- 
chufi-a una p ila  de ellos, pero  lo duele el niort'o y 
dice á los  p icadores;— N o  lirá  tam urse.

Bien banderilleado, muere penosam ente ám an os  
de L a g a r t ijo .

Resulta, pues: Los  toros eran de la  ganaderia del 
Sr. Duque de Veragua, do.s ó  tr*es negros, uno jab o ­
nero, un par* ber*rendos, cétera.

L o  dem ás bien. A  cada diestro le fue dado un to­
ro: eche V. dádivas. A n ge l Pastor dom inó  la situa­
ción haciéndose aplaudir'.

Condiós.
Bu s iq u i .

MANIAS
Ün un periódico alemán traduzco el sigiiie iite 

suelto, que pone de re lieve una vez m as las m u­
chas i'arezas que dominan en los grandes ai'tistas; 
ia r ( 'za s  disculpables, c ieriamente, pon iue no en 
valde .se tiene tan gran  dó.sis de talento ni faculta­
des tan exti’aoi'dinniias.

El ten or Kabbat com e antes de cantar, dos sai’di- 
nus saladas; Southeím, se contenta con tom ar ta­
baco picado y  una lim onada  fresca; W ach te l sorbe 
una y e m a  de huevo con azúcar; M á iio  fuma; S tegger 
bebe « b i i r a » ;  M aitei*, café negro; N iem an , Clrarn- 
pagne; Ticliateck, v in o  caliente de Bur-deos, prepa­
rado con canela, az iicár y  cedro; Bignai-di toma 
rapé; Ferenozzy  fum a dos c igari'illos, que sus ca­
m aradas consideran com o un venoiio; el barítono 
Fa iire  bebe Champagne helado.

N acbanor com e h igos diu;ante la representación; 
Tom asr bebo cei*veza iiegi-a, l lam ada  «Po iie i- » ;  el 
céleb i’e  baiitoi o  Beck, n¡ com e ni bebe nada y  se 
ab.stiene de liablai-: lo  m ism o  hace Tam b e ii ick , con 
la diferencia de que halrla y i-ie poi* los  codos; Dras- 
1er y  el bai-itono Bilbscau beben «deridr-omele»; 
Forraos bebe y  fum a tabaco turco; la .soprano Son- 
tang, entre uno y  o tro  acto tom a «sa rde ll» ;  la Cru- 
velli, Burdeos con Champagne; la  Patti, agua de 
ée l lz ;  la  N ilsson, « b in a » ;  la Cabet, fruto; la  Borghi- 
M am o tom a rapé; la  Carvalho .solamente bebe un 
p oco  de agua fi ia, lo jiroplo (jue la Krau.ss.

L o  m as genera l entre los cantantes es lieber Bur­
deos aguado. Tam bién  es frecuente (>1 agua azuca­
rada y  el ealdü de puchero.

RAI.P!!.

AJEDREZ

i i í i i í K ' r o  Í2 .
P o r  A.

N E G R A S .

ü   ^ ^

W  r a  W Mm. M  m  mí

B L A N C A S .
Las blancas dan mate en dos jugadas.

.4/ jn 'ob lem a n ú m ero  l .

I ÍL .\NCAS. N K C n A S .

1-C4H
2-D mate.

1 cualquiera.

A l  lúQ ogi’iJo in serto  en c l n ú m e ro  a n te r io r  

C A L A T R A V A
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UN PUÑADO DE CARTAS

N O V E L A  I M I T A D A  D E L  F R A N C É S

V O Í t  M I M O

De d ip a j ia  á  i .a  Su a . V iu d a  de M.*** 

(C on lin iia c io n  )

Do aquí nacen mi.s continuas ti-¡steza.s y la  do.s- 
iUision de mis ospei'anzas, tanto m as cnanto (pie 
com im u ido  que esto .sei*á para toda la vida, y  que 
este mal no tiene, no puede tener remedio. Vo  sien­
to (|ue mi e.sposo m e quiere lonto cuanto es posilile 
á su o rgan ism o  de ([uerer, y  hace i>or mí cuanto 
puede sentir, y  sin em bargo , m i corazón aspira á 
m as.....

Pero  observo  qne sin (luerer le estoy contando 
hasta m is  pon.samientos mas ocultos, y  esto m e 
parece ton estraño com o nuestro paseo p o r  estas 
alturas.

— Continúo V . señora, sin m iedo; ya  le he m ani­
festado (jUC estoy enam orado  de una m u ger  ingra­
ta, y  si le  confieso íiiio estoy  enam orado, m a l po­
dría decirle una ga lan tería  sin caer en ridiculo.

Compi'cndo desdo luego las asp irac iones de su 
corazón , s igu ió  d iciendo el jo ven , y  m e conduelo  de 
la indiferencia que debe sentir en su estado, y  que 
tiene m ayores  m otivos  que los  que á mí m e hacen 
sufi'ii*, dándom e por lo  tanto, por vencido, y  com o 
una apuesta debe pagarse, m e pongo  enteramente 
á su disposición.

— Bien está, d ijo  la  dama, ve rem os  qué es lo qnc 
ex ige...

Kn este instante, la señora  anciana, (lUC apenas 
lialiia tom ado parU; en la  conversación , tal v e z  a lgo  
imprudente de la  jóven , advirtió  <iue la  gente esta­
ba saliendo do la  ig les ia  y  era  t iem po de bajar y  jun­
tarse á las am igas  {|ue esperaban.

Se imsieron en marcha, y  el paso acelerado na­
tural á la  bajada, incom odaba á la  señora  ([iie acom ­
pañaba á la  jóven ; á esta p o r  el contrario  le  gu.staba 
¡irecip itarlo, y  hablando sobre esto dijo el galan 
m isterioso:

— L o  que es V. no tem o que se canse; la  he visto 
va lsando  en casa de C... y  fué V. de las que mas 
tiem po resistieron.

A  estas palabras se  detuvo repentinamente la 
d am a  vestida de negro. L a  noche, que iba e.sten- 
dietido sus .sombras, no perm itió  v e r  la  espresion 
de descontento que se p intó en su rosti'o; pero la 
a lteración  de su voz  era bien perceptible.

— Y  tenia V. la  pretensión de no conocerm e?¿Es 
ese el a m o r  (pie profesa V. á la  verdad y  lo enem igo  
<iue es  de la ficción y  la  mentira? Y a  com prendo 
que yo  he sido la  única qne ha estado de buena fé 
011 la  conversación.

Esta lección no  m e  sorprende; todos los hom ­
bres son iguales.

N ues tra  heroína halló en el com pás de la  Victo­
ria á la  am iga  que la  esperaba, y  subió al coche con 
olla y  la  señora  anciana que la  acompañaba, sin 
vo lve r  .siquiera la cabeza para  sa ludar al ga lan  mis- 
toi ¡oso.

Diirante el trayecto liasta su ca.sa, procuró  no 
hohlai' del desconocido, y  com prenderás que esto 
era llevar un [loco léjos su re.sentimiento. Sin em- 
bai'go, cuando estuvo .sola se  ai*repintió de haberlo 
castigado con tanta dureza.

Tan  pequeña m entira  no era un cr im en  y  la par­
to ])icante de la  aventura .se debía á tal ocultación. 
P o r  otra  partí', la dam a tam poco habia sido m tiy  v e ­
rídica en lo  que habia dicho, y  á la verdad] sin dar­
se cuenta y  dejándose l leva r  de su im aginación, lo 
que habia procurado era hacerse interesante.

Si el jóven  se le hubiese presentado aquella m is­
m a noche, hubiera sido bien recibido; pero fuese cál­
culo II o tra  causa, tardó bastante tiempo en hacerse 
pre.sente.

V a  e.staba borrada de la m em oria  de . la  dam a la 
impresión de aquella  aventura, cuando un dia v ino 
el desconocido á su casa en com pañía de la  señora 
anciana, quien se lo presentó á la jóven  diciéndole 
sus nom bres y  cualidades.

N o  te d iré este nom bre, porque tú no m e has di- 
cho el de la  dam a de tu cuento, pero sí te manifesta­
ré con franqueza que el prestig io  que pudiera haber 
despertado en el án im o de la  heroína, se destruyó en 
el m om ento , com o  sucede s iem pre que de lo m iste­
r io so  .se pasa á  la  realidad. L a  conversación  fué ba­
nal, com o  la  de todas las visitas de cumplido, y  el j ó ­
ven lo  com prend ió  asi, abreviándola  cuanto pudo.

Sin em bargo , v o lv ió  al d ia siguiente, y  esta vez 
halló so la  á la  señora.

— M uy severa, le dijo, ha sido V. conm igo , y  todo 
por qué? por una mentirilla  sum am ente inocente.

— N o  crea V , respondió  ella, que m i resentim ien­
to ha ido mas a llá  del instante m ism o  en que lo 
descubrí. Y a  esto no tiene importancia, y  co m o  veo 
que per.sistiendo en su papel de hom bre blassó trae- 
i 'á V .  un plan de defensa estudiado, perm ítam e V. 
que le sa lga  al encuentro y  le  diga: «Está  V. per­
donado».

— Casi siento el perdón que V. m e otorga, dijo  el 
jó ven , porip ie con efecto y o  traia preparado m i plan 
de delcn.sa y  con argum entos  de peso. ¿Me perm ite 
V. que a l m enos le  presente uno; el que creo que ha­
bia de producir m e jor  efecto?

— Con mucho gusto m e supongo enfadada para 
o ir  su argum entación . Soy el Juez: el tribunal es­
cucha.

—Pues perm ítam e el señor Juez responderm e 
con toda verdad á m i pregunta, porque creo que así 
me abso lverá  debidamente.

— L os  jueces no son interrogados; pero deferente 
con el reo  le perm ito  que pregunte, y  reso lveré  si 
debo dar respuesta.

—D ígam e V. señora. Si y o  he sido culpable, y  
m u y  culpable, fingiendo no cuiiocerla, ¿no lo  será 
V. m as si la  historia que m e lia contado no fuese 
verdadera? Si los m otivos  en que funda su indiferen­
cia para el m undo y  la  sociedad no son exactos?

L a  dam a se puso co lorada com o una amapola. 
Com prendía  que si callaba su silencio equivalía  á 
una confesión, que su turbación dejaba admirar, y  
que si respondía no tenia m as rem ed io  que decir la 
verdad.

(C on tin u a rá .)

Tipug. <le E l  Medioih.a, Cister i.
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